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			Para Alex...
Que la paloma negra vaya siempre contigo.

			
		

	
		
			El infierno está vacío
y todos los demonios están aquí.

			WILLIAM SHAKESPEARE, La tempestad
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			Lo único que nos separaba eran los barrotes de hierro.

			Él estaba sentado en el suelo de la celda, apoyado contra la pared, sin otra ropa puesta que un par de vaqueros. Yo miré la cadena que le aferraba las muñecas. Con la cabeza agachada, parecía el mismo de siempre.

			Pero no lo era.

			Dejé que mis dedos se curvaran en torno a los húmedos barrotes. Varias veces al día, llovía agua bendita de los rociadores del techo. Tuve que hacer un esfuerzo para no ceder al impulso de abrir la puerta y dejarlo salir.

			—Gracias por venir. —Ni siquiera había movido la cabeza, pero yo sabía que no necesitaba verme para sentir que yo estaba allí—. Nadie más lo hará.

			—Todos están tratando de comprender esto. No saben qué pensar de...

			Las palabras se me entrecortaban en la garganta.

			—De mí.

			Se levantó del suelo y se vino caminando hacia donde yo estaba... y hacia los barrotes que nos separaban. Al llegar más cerca, conté los eslabones de la cadena que le colgaba de las muñecas. Cualquier cosa antes que mirarlo a los ojos. Pero, en vez de separarme, agarré más fuerte los barrotes. Él levantó las manos y las posó en torno al metal, sobre las mías.

			Muy cerca de las mías, pero sin llegar a tocarlas.

			—¡No! —grité.

			Salía vapor de los barrotes de hierro mientras el agua bendita le quemaba la piel cicatrizada. Mantuvo allí las manos demasiado tiempo, permitiendo a propósito que se le quemara la piel.

			—No deberías estar aquí —susurró—. Es muy peligroso.

			Unas lágrimas calientes me corrían por las mejillas. Cualquier decisión que pudiéramos tomar parecía equivocada. Las cadenas se le enrollaban en las muñecas, la celda estaba empapada en agua bendita, y los barrotes lo mantenían enjaulado como a un animal.

			—Sé que tú nunca me harías daño.

			Las palabras apenas habían salido de mis labios cuando Jared embistió contra los barrotes y me agarró la garganta. Yo di un salto hacia atrás, y sus fríos dedos me rasgaron la piel mientras yo escapaba de su alcance.

			—En eso te equivocas, palomita —dijo con otra voz diferente.

			La risa retumbó en las paredes, y los escalofríos me recorrieron el cuerpo. Comprendí entonces algo que ya sabían todos los demás:

			Que el chico que yo conocía ya no estaba allí.

			Que el que estaba delante de mí, enjaulado, era un monstruo.

			Y que era yo la que tenía que matarlo.
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			Me encuentro de pie, enfrente del edificio en llamas. Sábanas cubiertas de cenizas cuelgan de las ventanas rotas, saliendo de las habitaciones donde la gente sigue atrapada. Dentro, los gritos se alzan sobre las rugientes llamas, y se me eriza la piel. Quiero atravesar corriendo el muro de negro humo y salvarlos, pero no me puedo mover. Bajo los ojos a mi mano temblorosa, y comprendo por qué.

			Yo soy la que tiene la cerilla.

			Me incorporo en la cama de repente. El corazón me palpita.

			Era otra pesadilla. Aquellos sueños empezaron la noche en que se desplomaron sobre mí los muros de la penitenciaría, y desde entonces no he parado de tenerlas.

			Me aprieto los oídos con las manos, intentando acallar los gritos.

			«No era más que un sueño», me digo.

			Y lo que había hecho en la vida real era aún peor que prender fuego a un edificio lleno de personas inocentes.

			Había liberado a un demonio.

			A Andras, el Autor de Discordias. Un demonio que llevaba preso más de un siglo.

			Hasta que yo lo solté dos meses antes. Él había matado a mi madre y a los otros integrantes de la Legión de la Paloma Negra de su generación. Y a juzgar por los artículos de periódico que yo coleccionaba obsesivamente, a partir de entonces parecía que había matado aún a más gente. Algunos días yo no pensaba en ello tanto como otros.

			Pero aquel no era uno de esos días.
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			Pasé la tarde en la biblioteca, leyendo artículos e imprimiendo mapas y gráficos del tiempo.

			A la hora de la cena, estaba deshecha.

			Atravesé con dificultad el patio embarrado. La lluvia calaba las negras botas de cuero que me había dado mi madre la noche que murió. Entre la lluvia y las temperaturas invernales de Pensilvania, la neumonía se estaba convirtiendo en una amenaza muy probable. Pero merecía la pena correr el riesgo de llevar las botas que ella me había dado.

			Otras chicas pasaban corriendo con sus faldas de uniforme y sus katiuskas, esquivando los charcos como si fueran minas terrestres, mientras yo pisaba fuerte en cada uno de ellos. No había parado de llover desde la noche en que ensamblé el Transformador, la llave paranormal que había abierto la jaula de Andras... Y el cielo seguía tan destrozado como yo.

			¿Cómo podía haberme confundido tanto, hasta pensar que el Transformador era un arma capaz de eliminar a Andras? Los detalles de aquella noche estaban marcados en mi memoria, tan inevitables como las pesadillas:

			Yo estaba sentada en el suelo de la prisión, con el cilindro en la mano y los discos esparcidos por el regazo; Jared, Lukas, Alara y Capellán estaban al otro lado de la puerta de la celda, animándome a que lo encajara todo; el terror me paralizaba al deslizar la última pieza del aparato para colocarla en su sitio exacto...

			Ya habían pasado diecinueve días de aquello.

			Diecinueve días desde la última vez que vi a mis amigos y oí la voz de Jared. Diecinueve días desde que salí de aquella prisión y el alambre de espino me desgarró las piernas. Diecinueve días desde que estuve en la sala de urgencias, mientras un médico me cosía los cortes y la policía me interrogaba.

			Al terminar, el médico me habló en el tono de voz que emplea uno para pedir disculpas:

			—Te lo he arreglado todo, pero cicatrices te van a quedar.

			Recuerdo que me reí. Unas cicatrices producidas por un alambre de espino no eran nada comparadas con las cicatrices emocionales que me dejaría aquella noche.

			Horas después, mientras contemplaba la tormenta que golpeaba en las ventanas de mi habitación en el hospital, oí voces al otro lado de la puerta. Solo capté algunos retazos de la conversación, pero fue suficiente.

			—... de los servicios sociales. ¿Tiene alguna idea de por qué se escapó su hija, señora Waters?

			Una fugada..., esa era la historia que le había contado yo a la policía.

			—Soy Diane Charles, no Waters. La madre de Kennedy falleció. Yo soy su tía.

			—Su sobrina no ha respondido a la mayor parte de las preguntas, señora Charles. Necesitamos llevar a cabo una evaluación psiquiátrica para determinar su estado mental antes de poder dejarla bajo su custodia.

			—¿Bajo mi custodia...? —dijo la tía Diane elevando la voz—. Cuando accedí a ser su tutora legal, Kennedy era una estudiante ejemplar que nunca se había metido en problemas. Ahora no tengo ni idea de en qué anda metida, pero, sea lo que sea, no quiero que me lo traiga a casa. ¿Y si se volviera a escapar?

			—Comprendo su preocupación, pero usted es su única pariente...

			—... localizable —soltó la tía Diane—. ¿No han intentado ni siquiera buscar a su padre?

			El hecho de que mi tía estuviera deseando entregarme a un hombre al que yo no había visto en doce años dejaba bastante claro que no me quería. Entonces la tía Diane bajó la voz:

			—La madre de Kennedy y yo no estábamos muy unidas. Mi hermana tenía sus cosas, que evidentemente le ha transmitido a su hija. Lo siento muchísimo, pero el caso es que yo no estoy preparada para tratar con una adolescente problemática.

			Cualquier otra noche que no fuera aquella, yo habría salido al pasillo y hubiera despellejado verbalmente a mi tía por decir aquello de mi madre. Pero en lo que se refería a mí, ella tenía razón, aunque ignorara los motivos. Ponerme a vivir con ella sería como una sentencia de muerte.

			—No tiene que afrontar esto sola —dijo el trabajador social—. Hay programas diseñados para adolescentes en riesgo. Y hay residencias especiales, internados...

			A la mañana siguiente, la tía Diane me ofreció un montón de lamentables excusas:

			—Yo solo quiero lo que es mejor para ti, Kennedy. La Academia Winterhaven es un lugar encantador, y muy caro. —Empezó a irse por las ramas antes de esperar una respuesta—. El doctor dijo que puedes ir a la escuela en cuanto se te curen las piernas. Yo ya he hecho todos los trámites.

			Me quedé mirando el televisor que estaba colocado en la pared, detrás de ella. Una cadena de noticias ofrecía imágenes de golden retrievers y labradoodles peleándose a muerte en un parque de perros. El letrero inferior de la pantalla informaba de que DOS NIÑOS HAN MUERTO TRAS BROTE DE RABIA APARECIDO EN ZONA RESIDENCIAL. Aquello era un doloroso recordatorio de que yo no tenía ni idea de lo que Andras sería capaz de hacer, ni de hasta dónde llegaría su influencia.

			No tenía ni idea, pero aquella noche, cuando por fin mi tía se marchó de vuelta a Boston, empecé a tenerla:

			Las tormentas eléctricas y la lluvia torrencial azotaban Virginia Occidental sin un momento de descanso desde el día en que Andras había quedado suelto. Los rayos cortaban la oscuridad al otro lado de mi ventana, y las enfermeras tenían que correr por los pasillos cada vez que se iba la luz en el hospital.

			Al segundo día, la lluvia ya no era lo único que caía del cielo. Los canales de noticias de Virginia Occidental y de Pensilvania ofrecían imágenes en directo de cuervos que caían en picado del cielo, como granizo negro.

			Al tercer día, mientras los científicos examinaban las aves muertas por enfermedad, la violencia se extendió como un virus. Empezaron los asesinatos en Moundsville, en Virginia Occidental, a solo unos kilómetros del hospital y de la Penitenciaría del Estado de Virginia Occidental, donde yo había montado el Transformador. Encontraron los cuerpos de un pastor local y su esposa colgados de las vigas del techo de su iglesia, y las paredes del templo cubiertas con páginas del Libro de Enoc1; un guarda retirado de la prisión apareció electrocutado, con una máquina de afeitar eléctrica flotando junto a su cuerpo en la bañera; y un profesor de teología de la universidad fue apuñalado hasta la muerte en su despacho, al tiempo que fueron robados docenas de libros de una estantería cerrada con llave. No habían encontrado a ninguno de los asesinos.

			A partir de ese punto, la violencia no hizo más que aumentar:

			Al día siguiente, a las afueras de Morgantown, en Virginia Occidental, un jefe boy scout ahogó a su patrulla y después se ahogó él mismo. En Pittsburgh, un bombero retirado prendió fuego a la mitad de las casas de su manzana, y después penetró en una de las que estaban en llamas. Tres prisiones de máxima seguridad decretaron el confinamiento en celda tras estallar una serie de altercados, con guardias asesinados, cuyos cuerpos aparecieron colgados de las torres de vigilancia.

			El quinto día empezaron a desaparecer chicas. Una chica cada día durante los últimos catorce días: Alexa Sears, Lauren Richman, Kelly Emerson, Rebecca Turner, Cameron Anders, Mary Williams, Sarah Edelman, Julia Smith, Shannon O’Malley, Christine Redding, Karen York, Marie Dennings, Rachel Eames, Roxanne North. Sus nombres están grabados a fuego en mi mente, sin que haya hecho falta la ayuda de mi memoria eidética.

			Al sexto día, los médicos me dieron el alta en el hospital, y al séptimo, la directora me entregó el uniforme del colegio Winterhaven que llevo ahora puesto.

			Y que me sigue picando horriblemente.

			Me abrí camino por entre las pandillas de chicas que descansaban bajo la enorme arcada a la que llamaban «el espacio comunal». Era el día después de Navidad, y las llorosas chicas de primero seguían apiñadas, lamentándose porque sus padres no les habían dejado volver a casa por vacaciones. Unas cuantas chicas con los ojos contorneados con eyeliner se sentaban a horcajadas en el murete que iba de una columna a la otra: estaban así sentadas, en parte a resguardo de la lluvia y en parte expuestas a ella, y se pasaban entre ellas un furtivo cigarrillo. Enfrente de ellas y junto a los aseos, cotilleaba la mafia del brillo de labios, apestando a aroma de fresa y a envidia.

			Me abrí camino esquivando a las demás por entre los empalagosos aromas y abrí la puerta del aseo. Teniendo como tenía por delante dos semanas de vacaciones de Navidad, necesitaba encontrar una ruta alternativa a la biblioteca si quería evitar las situaciones dramáticas.

			El agua goteaba de mi uniforme a las baldosas mientras, delante del espejo, me retorcía mi cabello castaño. Nunca me molestaba en llevar paraguas. La lluvia me recordaba la noche de la prisión, las familias asesinadas y las casas incendiadas, los boy scouts ahogados y las chicas desaparecidas.

			Cosas que no me merezco olvidar.

			Mientras me retorcía el largo cabello en una cola de caballo no muy bien ordenada, me eché un vistazo en el espejo. Apenas reconocí a la chica que me devolvió la mirada. Mis ojos oscuros se perdían en las sombras de negro azulado que los rodeaban, y mi piel olivácea parecía pálida y descolorida ante mi camisa blanca de cuello abotonado. Las últimas semanas se habían hecho sentir.

			La mayoría de los días tenía suerte si me acordaba de comer, y las pesadillas me impedían dormir más de unas pocas horas.

			Una imagen me pasó por la mente: la de la chica del camisón blanco, el primer fantasma que me había encontrado y que me habría matado si no me hubieran salvado Jared y Lukas. Lo único que me faltaba para poder pasar por ella en aquel momento eran las huellas de unas manos en el cuello.

			La luz fluorescente que tenía encima de la cabeza parpadeó.

			«Aquí no», pensé.

			Me quedé paralizada. Instintivamente, la mano se me fue a la medalla de plata que me colgaba del cuello. La Mano de Eshu, el símbolo protector que me había dado Alara. Un «pop» repentino hizo caer una lluvia de chispas sobre mí. Me agaché y me cubrí la cabeza. Mi mente repasó imágenes mentales de la habitación. ¿Había allí algo que pudiera utilizar como arma?

			«Entérate de qué es lo que te ataca», pensé.

			Miré al techo. Un humo negro invadía el interior de una de las bombillas.

			«Solo es una bombilla fundida. No se trata de ningún ataque paranormal».

			Estoy esperando recibir un ataque desde la noche en que liberé a Andras, pero no ha sucedido nada. Todavía.

			¿Qué pensaría Jared si me viera sobresaltarme de este modo por una simple bombilla? Mis pensamientos siempre encuentran el modo de volver a él.

			¿Dónde estaría ahora? ¿Estaría a salvo?

			¿Y si le había sucedido algo?

			Se me formó un nudo en la garganta, algo a lo que ya estaba acostumbrada.

			Está bien. Tiene que estar bien. Tienen que estar bien todos.

			Jared, Lukas, Alara y Capellán sabían cómo cuidar de sí mismos, y también unos de otros. El recuerdo de la última vez que los vi, en la penitenciaría, permanecía en mi mente.

			«Pensar en ellos solo hará que los eches más en falta», me dije.

			Me eché agua fría en el rostro y busqué a tientas la toallita de papel para quitarme al mismo tiempo el agua de los ojos y los recuerdos. Una imagen borrosa pasó por el espejo, detrás de mí. Me eché hacia atrás:

			—Lo siento —dije, avergonzada por mi reacción—. No te había visto.

			Al apartarme del espejo, el reflejo de la estancia permaneció en mi visión periférica. Busqué a la persona que había entrado.

			No había nadie.
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			Luchar contra los espectros vengativos al lado de Jared, Lukas, Alara y Capellán me había enseñado que las entidades paranormales podían estar por todas partes. Las posibilidades de encontrarse con un espíritu furioso en un centro educativo de cien años de antigüedad como Winterhaven eran bastante altas para cualquiera. Pero las pesadillas y mis experiencias de los últimos meses me dejaban la sensación de que había algo más.

			Fuera lo que fuera lo que había entrevisto en el espejo, seguramente regresaría. Necesitaba estar preparada, y la dieta adecuada para los luchadores no consistía precisamente en comer galletas con glaseado de arándanos tres veces al día. Así que pensé que había llegado el momento de levantar mi boicot al comedor.

			Diez minutos después, me encontraba en la cola, sirviéndome en el plato macarrones de un color artificialmente naranja con queso. Cogí un paquete de galletas glaseadas de canela para variar, y busqué una mesa libre en el comedor. El comedor era el caldo de cultivo ideal para todo lo que odiaba de Winterhaven: chismorreos, pandillas y autocompasión.

			Dos eyeliners me miraron haciendo un gesto con la cabeza con el que me invitaban a sentarme con ellas. Pero yo preferí hacerlo en una silla en el lado opuesto de la mesa. No se daban cuenta de que les estaba haciendo un favor. Estar cerca de mí era peligroso, y tenía todo mi historial para demostrarlo.

			Posé mi cuaderno junto al espeso montón de pasta y pasé las páginas por entre los dibujos. Era casi como ver mis pesadillas a cámara lenta: la mano de Capellán alzándose del pozo, Alara atada en la silla eléctrica, los espíritus de docenas de niños envenenados en fila al final de sus camas metálicas... Había páginas y páginas de aquellos dibujos, y cada imagen era más perturbadora que la anterior.

			Alcancé un dibujo que había dejado sin acabar unas noches antes, una figura que se cernía sobre mí al dormir, tal como había sido en mi pesadilla. Me encorvé sobre la página para rellenar las partes que faltaban. Al cabo de unos minutos, aparecieron los rasgos: los ojos fieros y la mandíbula alargada de un animal, sobresaliendo de una silueta humana.

			Andras.

			Mis dedos apretaron más el lápiz. Al dibujo le faltaba un detalle, algo que no podía dibujar. En la pesadilla, él me había hablado. Y me había dicho: «Voy a por ti».

			Había sonado más a promesa que a amenaza.

			—Otra novata —dijo una de las eyeliners desde la otra punta de la mesa. En la puerta se encontraba una chica rubia de pelo liso que miraba la sala como un ciervo asustado. Avanzó la mitad de un paso. Tenía la cara colorada e hinchada de llorar, y llevaba apretada contra el pecho una carpeta de Winterhaven de las que daban como bienvenida. Comprendí lo que significaba aquella mirada: seguramente sus padres acababan de dejarla allí hacía muy poco.

			Winterhaven era la última parada para las hijas problemáticas de las familias ricas de la costa este de Estados Unidos. Desde chicas escapadas de su casa a suicidas y pastilleras o pendones verbeneros, Winterhaven las aceptaba a todas, incluso a mí. Ahora el centro era responsable de nosotras, lo cual no era decir mucho. Ninguno de los profesores se preocupaba de qué problema introducíamos tras aquellas puertas, siempre y cuando no nos matáramos unas a otras. Los pendones verbeneros seguían celebrando fiestas, y las suicidas seguían haciéndose cortes en la carne para aliviar sus dolores emocionales. Solo las escapadas de su casa tenían que renunciar a su costumbre, pues el centro estaba escondido en lo más profundo de los bosques de Pensilvania, así que no había adónde escapar.

			En cosa de segundos los rumores empezaron a correr por todo el comedor:

			—Demasiado pequeña para conducir borracha.

			—No parece que tenga agallas como para escaparse de casa.

			—Será una pastillera. No me cabe duda.

			—¿Apostamos?

			Dejé de prestar atención a los comentarios de mis compañeras y sombreé el resto del dibujo. Por mi mente pasaban fragmentos de la pesadilla: la figura mirándome en la oscuridad, sus rasgos emergiendo de las sombras, el terror paralizante... Era demasiado.

			Mi mano temblaba mientras resistía el impulso de arrancar la página y rasgarla en pedazos. Estaba harta de tener miedo. Quería poder dormirme sin ser atormentada. Por encima de todo, quería olvidar. Pero no podía permitírmelo.

			—¿Está sentado alguien aquí? —me preguntó la nueva, que estaba enfrente de mí. El borde de su bandeja temblaba—. Quiero decir, ¿puedo sentarme yo? —Parecía menor incluso que Capellán: quizá tuviera catorce años.

			Las eyeliners se rieron. Yo había declinado su invitación a sentarme con ellas las pocas ocasiones en que había comido en el comedor. Seguramente pensaron que las probabilidades de la nueva eran nulas, y esa era una buena razón para dejar que se sentara conmigo.

			Señalé la silla enfrente de mí con un gesto:

			—Siéntate antes de que empiecen a revolotear por aquí los buitres.

			La chica dejó caer los hombros:

			—Gracias. Me llamo Maggie.

			—Yo soy Kennedy. —Empecé otra vez a dibujar, esperando que ella entendiera la indirecta.

			—Ese nombre mola.

			—No realmente —respondí sin levantar la mirada.

			Se quedó en silencio unos minutos, empujando de un lado para el otro el engrudo de macarrones de color naranja que tenía en el plato. Notaba que me estaba mirando, pero no despegué los ojos del papel. Mirar a los ojos era algo que animaba a conversar, algo que yo evitaba a toda costa.

			—¿Por qué estás aquí...? Perdona... —Se mordió el labio—. Ya sé que no es asunto mío. Mi padre dice que hago demasiadas preguntas.

			Su padre parecía un cabronazo despiadado.

			Como el mío.

			—Me escapé. —Al menos esa era la historia que le había contado a la policía y a la tía Diane. Antes de que la chica nueva tuviera ocasión de preguntarme por qué, le devolví la pregunta—: ¿Y tú...?

			Ella hundió el cuchillo en el engrudo de macarrones.

			—Mi padre simplemente me dejó aquí.

			—¿Qué hiciste para molestarle tanto?

			Le cayó una lágrima por la mejilla:

			—Existir.

			Mi lápiz dejó de moverse. La rabia de su voz venía mezclada con dolor, y me hizo recordar la última vez que había visto a mi padre. La mañana en que se marchó mientras su hija de cinco años lo miraba por la ventana.

			La chica se secó la cara con la manga y miró mi cuaderno.

			—Es bonito... pero da miedo. Dibujas muy bien. Me apuesto a que tus dibujos terminarán un día colgados en una galería.

			Eso fue una punzada en el corazón, porque mi madre siempre me estaba diciendo lo mismo.

			—¿Qué es...? —preguntó, sin dejar de examinar el dibujo.

			—Solo una cosa que he soñado.

			Le brillaron los ojos:

			—La forma más fácil de librarse de una pesadilla es contársela a alguien. Entonces la mente deja de luchar contra el mal sueño, y desaparece.

			Mis pesadillas no iban a desaparecer.

			—En la vida real las cosas no son así. —Agarré el cuaderno y me levanté. Las patas de mi silla rasparon en la madera del suelo—. Hay batallas que uno no puede ganar.

			Y me fui sin esperar respuesta. Lo último que necesitaba era una niña tratando de infundirme ánimos. Una niña que lloraba porque su padre la había dejado en un internado de lujo. Mi madre había muerto, y a mi padre llevaba años sin verlo. Mis días estaban llenos de terror y culpa, pájaros muertos y chicas desaparecidas.

			Y la cosa solo iría a peor.
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			Me reconcomía la culpa hasta que por fin vacié la bandeja y me encaminé a la habitación de la chica nueva. Era fácil de encontrar. Era la única puerta que no tenía mensajes colgados en el tablero de corcho, lo cual me hizo sentirme como si le diera una patada a un cachorro.

			Llamé, ensayando en silencio la petición de disculpas que había practicado durante todo el camino hacia allí:

			—Soy Kennedy.

			Al cabo de un momento volví a llamar, sin escuchar ningún sonido del otro lado de la puerta. Nada. Una de dos: o no estaba allí, o no quería hablar conmigo.

			Pasé las páginas de los primeros dibujos del cuaderno, los que había dibujado justo después de que Lukas me lo regalara. En vez de las perturbadoras imágenes de mis pesadillas, aquellos dibujos capturaban recuerdos más dichosos: esbozos a medio terminar de Capellán envolviendo pistolas de paintball con cinta de embalar plateada, Alara enfundándose una botella de agua bendita en el cinturón de las herramientas, Lukas jugando al Tetris, una rara sonrisa de Jared... Sus especialidades, las áreas en que eran expertos porque se habían estado entrenando en ellas, eran tan distintas como distintos eran los cuatro unos de otros. Y, sin embargo, cada destreza complementaba las de los demás: Lukas entraba en bases de datos de todo el país y usaba la información para rastrear fuerzas paranormales; Capellán diseñaba las armas para cazar espíritus que Jared manejaba con destreza; y cuando las armas fallaban, Alara usaba encantamientos y artes de vudú para protegerlos. Juntos formaban una legión, y por un tiempo yo pensé que era también parte de ella.

			Tenía un dibujo que resultaba distinto de los otros: era un autorretrato. Lo arranqué y se lo colgué en el tablero, junto con una nota que decía:
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			Vestida con unos pantalones de corte militar y unas botas negras, la chica del dibujo parecía valiente y decidida, como alguien que está preparado para la lucha. Yo ya había perdido la batalla, pero Maggie todavía podía ganar la suya.

			Unos minutos después, me encontraba delante de la puerta de mi propia habitación, intentando recordar cómo era aquello de ser la chica del dibujo.

			Pero no podía.

			Con la Legión de la Paloma Negra, yo había encarado espíritus malévolos y destruido entidades paranormales. Ahora estaba sola, y ni siquiera era lo bastante valiente para afrontar lo que me aguardaba al otro lado de la puerta de mi propia habitación.

			
				
					1 Libro intertestamentario no canónico (es decir, que podría estar, pero no está, dentro de la Biblia), de contenido apocalíptico. 
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			Cuando encendí la luz, mi realidad se presentó a la vista ante mí, y las horribles imágenes fueron apareciendo de una en una. Recortes de periódico, mapas, fotos de la escena del crimen y fotos de chicas desaparecidas empapelaban mi cuarto. Contornos de tiza, rodeados de cinta de policía amarilla y negra, coronaban los mapas meteorológicos y las fotos de archivo policial de personas que habían sido arrestadas por extraños o brutales actos de violencia.

			Cada trozo de papel representaba un suceso detrás del cual podía hallarse Andras.

			Empecé a coleccionar los artículos en el hospital. Encontré el primero mientras buscaba en el periódico alguna mención a Jared, Lukas, Alara o Capellán. El titular decía: Un rayo provoca un incendio en el que mueren siete personas en la Iglesia de los Santos Mártires.

			Lo que había empezado como un intento de seguir la pista de los movimientos del demonio había pasado a ser una obsesión, una especie de castigo autoinfligido. Yo había liberado a Andras, y eso convertía sus crímenes en crímenes míos.

			Una parte de mí quería encontrar el modo de enviarle toda aquella información a Lukas. Él sabría descubrir el método que había en aquella locura, una habilidad que yo no había estimado como se merecía hasta el momento en que había intentado hacer lo mismo. Aunque buscara sus nombres cada vez que cogía un periódico, otra parte de mí se alegraba de no saber cómo encontrarlos.

			«Estarán más seguros sin mí», pensaba.

			Cuando añadí a la pared el bosquejo de mi pesadilla ya terminado, me llamó la atención una imagen que tenía cierta similitud con un atril de música:

			El sello de Andras.
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			Era la firma única del demonio. La muñeca de cada uno de los integrantes de la Legión de la Paloma Negra estaba marcada con una sección distinta del símbolo. Si se frotaban con sal la muñeca y se ponían juntas, las marcas formaban el sello.

			Me pasé los dedos por la piel sin marca del lado interno de mi muñeca, un recordatorio permanente de que yo no era una de ellos.

			Y la razón por la que las cosas nunca habrían podido funcionar entre Jared y yo.

			Examiné la pared en busca del retrato de su perfil, pegado con cinta encima de un mapa de anomalías meteorológicas. La curva de sus labios y las largas pestañas que enmarcaban sus claros ojos azules. Por un segundo, me olvidé de respirar. Recordé la sensación de sus labios pegados a los míos, el sonido de su voz al susurrarme bajo la lluvia, cuando se negaba a dejarme allí.

			Recordé la promesa que me había hecho a mí misma aquella noche.

			Y que no había cumplido:

			«Te encontraré».

			¿Recordará él aquella noche?

			¿Pensará en mí?

			Quizá Jared estuviera ya preocupado por otra cosa, prosiguiendo la búsqueda del quinto miembro desaparecido de la Legión de la Paloma Negra, alguien que yo nunca podría ser.

			Me quité los calcetines largos hasta la rodilla que llevaba todos los días, aunque me picaran una cosa mala e hicieran que mi cuarto oliera a perro mojado. Una telaraña de blancas cicatrices me cruzaba las piernas como si fuera un tatuaje, un recuerdo permanente de mis errores. Mis dedos trazaron las líneas abultadas en la piel. Las odiaba, pero si hubiera podido cambiar mis errores por más cicatrices, lo hubiera hecho con mucho gusto.

			Con mucho esfuerzo me quité la ropa mojada y me puse otra seca antes de abrir mi ordenador portátil. Eché una ojeada a sitios nuevos en busca de indicios de actividad paranormal, pruebas de que Andras estaba a lo suyo. La Legión de la Paloma Negra me había enseñado que un incremento repentino en el número de asesinatos y crímenes violentos era una bandera roja, y que a continuación iban los suicidios.

			Una foto de miles de cuervos lanzándose en grupo a los tejados del centro de Pittsburgh me obligó a detenerme. Hice clic en ella, y apareció un mensaje conocido en la pantalla: «Portal no autorizado». Winterhaven limitaba el acceso de las estudiantes a Internet, y solo consentía sitios de noticias y bibliotecas. El e-mail no existía, y el teléfono estaba restringido a llamadas al hogar familiar o, en mi caso, a mi tía Diane. Y no tenía intención de llamarla nunca.

			Seguramente mi cuenta de correo electrónico estaría saturada de mensajes de Elle. Pero, aunque averiguara el modo de contactar con ella, ¿qué podría decirle? ¿Que había liberado a un demonio vengativo que ahora andaba suelto por el mundo, y que nadie sabía cómo se le podría detener? Ella me perdonaría porque eso es lo que hacen los verdaderos amigos. Pero esto no era una evaluación con suspensos de la que yo pudiera olvidarme después de tomarme un buen helado.

			El segundo titular dejaba las cosas claras: «Atleta de Enseñanza Secundaria desaparece sin dejar rastro». Una chica morena de rasgos delicados sonreía desde la pantalla. Su nombre estaba impreso bajo la fotografía: «Catherine Nichols».

			La número 15.

			El artículo no facilitaba nueva información: «Después de la desaparición de quince chicas adolescentes, el FBI ha hecho una declaración pública en la que se refiere a las desapariciones como “secuestros en serie”, confirmando lo que sospecha la opinión pública».

			Encontré una página limpia en mi cuaderno y empecé el ritual que se había convertido ya en rutinario. Mi lápiz reprodujo las curvas de la cara de Catherine Nichols, sus elevados pómulos y sus dulces e inocentes ojos castaños. Mientras me perdía en las líneas de carboncillo, empezó a atronar la música en la habitación de al lado. La mano me dio un respingo, y una raya perdida cruzó la cara del dibujo.

			Winterhaven nunca dejaba de irritarme. Golpeé la pared, pero al otro lado las chicas se rieron y no hicieron ningún caso.

			Pegué el dibujo junto a los de las otras chicas desaparecidas. La fila de dibujos parecía sorprendentemente homogénea: chicas de ojos oscuros, con rasgos delicados, pelo castaño ondulado y sonrisa incómoda. Guapas de una manera muy convencional. Pero había otra cosa, algo imposible de pasar por alto: todas se parecían a mí.

			Ese era otro recordatorio de que el demonio no se había olvidado de mí, aunque yo no pudiera comprender por qué. Tal vez él aún creyera que yo era el quinto miembro de la Legión. Tal vez fuera la siguiente en su lista.

			La música del cuarto de al lado empezó a sonar aún más alta, seguida de rasponazos.

			«¿Estarán moviendo los muebles?», me pregunté.

			—¡Silencio! —dije golpeando más fuerte.

			Finalmente, alguien quitó la música. Los rasponazos se intensificaron al mismo tiempo que la puerta de la habitación de al lado daba un portazo. Las risas pasaron al pasillo, y sentí frío en la piel.

			«Los rasponazos no vienen del cuarto de al lado», comprendí.

			Me di la vuelta a toda prisa cuando apareció en el espejo, encima del tocador, una raja en forma quebrada. Fue abriéndose paso hacia abajo, y al llegar al marco, la raja, y los rasponazos, se detuvieron. En cosa de unos segundos, otra raja se abrió camino por el cristal hacia abajo.

			Había algo erróneo en aquel ruido. Carecía de esa intensidad de uñas sobre una pizarra que habría hecho imposible pensar que procedía de la habitación de al lado. Me acerqué un poco y me quedé paralizada.

			La raja se abría desde dentro del espejo.

			Mi memoria eidética realizaba fotos mentales mientras la fila de rajas alcanzaba el marco y cambiaba de dirección, formando rajas horizontales, diagonales y curvas.

			Letras.

			Raja a raja, se fueron formando palabras hasta que tuve el mensaje delante:
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			Tardé en entender el significado, pues los pensamientos me llegaban fragmentados y de uno en uno.

			«Andras sabe dónde estoy».

			Después de todos los ataques paranormales a los que había sobrevivido, en lugares como un pozo encantado y una residencia de niños abandonados, ¿mi propio dormitorio iba a ser el lugar donde el demonio me encontraría finalmente?

			¿Le había costado realmente tanto tiempo dar conmigo? Diecinueve días de miedo, enfado y culpa se convirtieron en rabia en un solo instante. Esta era ahora mi vida: espectros vengativos y pesadillas, demonios y chicas desaparecidas, preguntas sin respuesta y amenazas paranormales. Estaba cansada de esperar que sucediera algo. Quería que sucediera ya.

			—¡Estoy aquí! —grité, dándome una vuelta completa con los brazos extendidos—. ¡Vamos!

			La respuesta que tuve fue un estruendoso silencio, más potente que cien gritos.

			—¿A qué estás esperando?

			Las consecuencias de mis errores me rodeaban: capas y capas de errores pegados en todas las superficies de una prisión que me había hecho yo misma. Me arrojé contra la pared más próxima, rasgando fotos de pájaros muertos y de contornos de cadáveres marcados con tiza en el suelo, de tormentas eléctricas y calles inundadas, fotos policiales y mapas.

			Debajo de los papeles que seguían pegados a una de las paredes asomó un póster de color rosa y gris, una imagen de mi cuadro favorito, la Lady Day de Chris Berens: una chica que flotaba en el aire bajo una cúpula de cristal.

			La había pegado a la pared en el momento en que llegaron las cajas con la marca «Colegio», las mismas que había empaquetado antes de que mi casa se convirtiera en la casa de Poltergeist y yo saliera de ella con Jared y Lukas. Aquella chica era lo único que quedaba de mi antigua habitación y de mi antigua vida. Era demasiado doloroso verla todos los días, y por eso la había enterrado bajo retazos de lo que había pasado a ser mi nueva vida.

			Siempre había imaginado que al final la chica bajo la campana de cristal encontraba una salida. Pero tal vez me equivocaba.

			Arranqué el póster de la pared y lo rasgué por la mitad. La campana de cristal se resquebrajó por el centro, y también se rasgó en dos la niña. Las dos mitades cayeron al suelo, perdidas en un mar de artículos que informaban de las tragedias que mi error había puesto en marcha.

			Alguien llamó a la puerta.

			—¿Está todo bien ahí dentro?

			El primer póster que mi madre me había regalado yacía en pedazos a mis pies. Cogí la mitad en la que estaba la cara de la chica, y la doblé para meterla entre dos hojas de mi cuaderno.

			—Kennedy, sé que estás ahí. Abre la puerta.

			Reconocí la voz de la chica, pero no pude situarla.

			—No me voy a ir —dijo ella.

			Abrí una rendija en la puerta. Una de las eyeliners estaba al otro lado con pinta de aburrida.

			Observó por encima de mi hombro lo que quedaba de mi dormitorio.

			—¿Un mal día...? —preguntó en un tono impregnado de sarcasmo.

			—¿Qué quieres? —pregunté apretándome el cuaderno contra el pecho.

			—Si te pones en plan cabrón, le diré al cachas que te está buscando que no estabas interesada en su mensaje.

			—¿De qué estás hablando?

			La chica lanzó un suspiro y puso los ojos en blanco.

			—Lo pillé andando por el Salón Anderson. Dijo que necesitaba encontrarte. Que era una gran emergencia o no sé qué. Tienes suerte de que me preguntara a mí y no a una de las vigilantes. —Me ofreció una hoja húmeda de papel—. Me dijo que te diera esto.

			Yo desdoblé el papel, y sentí como si el corazón me dejara de latir. La tinta negra se había corrido, pero aun así reconocí la imagen... y quién la había hecho.

			Jared.

			En el centro de la página había dibujado una paloma negra.
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			Exactamente como la que tenía tatuada en el brazo.

			La eyeliner señaló el dibujo con un gesto:

			—¿Qué significa eso?

			—¿Dónde está?

			Ella se cruzó de brazos, indignada:

			—¿No me vas a decir quién es?

			Me acerqué un par de pasos y me detuve a unos centímetros de su rostro:

			—¿Dónde está?

			La chica retrocedió, encogiéndose contra la pared:

			—Tranqui. ¿Hoy se te ha olvidado tomar tus medicinas? Lo encontrarás detrás del Salón Anderson.

			La empujé para pasar y corrí por el pasillo.

			Habían transcurrido diecinueve días desde la última vez que Jared y yo nos vimos, pero parecía una eternidad. Pensaba en él todos los días, y cada día tenía que aguantar el impulso de escaparme a buscarlo.

			Pero ahora estaba allí, y lo único que importaba era encontrarlo.

			Para cuando llegué al Salón Anderson, la ropa, empapada, se me pegaba al cuerpo. Detrás del dormitorio, el bosque se extendía como un mar negro. Pero por primera vez desde la noche que había pasado escondida en la parte de atrás del armario de mi madre, siendo niña, el pecho no se me encogió de terror ante la oscuridad que me rodeaba.

			Mi único terror era no encontrar a Jared.

			—¿Jared? —susurré—. ¿Dónde estás?

			«Por favor, tienes que estar aquí».

			Entre la lluvia que golpeaba en el tejado y el viento que susurraba en las hojas, no podía oír nada más que el sonido de mi corazón que me martilleaba en los oídos.

			—¿Kennedy...?

			Me di la vuelta y me choqué contra el pecho de Jared. Mis pies resbalaron, pero él me cogió por la muñeca. Esta empezó a deslizarse en la mano húmeda, tal como había sucedido hacía diecinueve días, cuando nos escapamos de la prisión que se desmoronaba.

			Sin embargo, esta vez no me caí.

			Jared me levantó y deslizó las manos bajo mis brazos, apretando los pulgares contra el tierno punto que está justo debajo de la cintura escapular. Dejé que mis manos subieran por sus brazos, cuyos músculos estaban tensos bajo mis dedos. Jared me miraba fijamente, y sus ojos azules resultaban aún más pálidos en la oscuridad que nos rodeaba. Por un momento, ninguno de los dos se movió.

			—¡Te he encontrado! —susurró, tocándome la cara con la mano.

			Las palabras no me salían de la boca. Alargué la mano y agarré la parte de delante de la dura parka verde que Jared llevaba puesta sobre su chaqueta militar. Apreté el puño en torno a la tela. La mano de Jared se deslizó por debajo de mi mentón y penetró en mi pelo. Cuando sus dedos llegaron a la base de mi cuello, presionó suavemente, acercándome a sus brazos.

			—Dime algo, Kennedy.

			Dejé caer la frente contra su pecho y ahogué un sollozo.

			—Dime solo si estás bien —me rogó.

			—Estoy lo más cerca de estar bien que lograré estar.

			Jared me levantó la barbilla, y pude distinguir el borroso contorno de su rostro. Sus rasgos fuertes y sus largas pestañas, la cicatriz sobre el ojo, y aquel aspecto de niño bueno que se escondía bajo un exterior tipo Club de la lucha. Sus labios rozaron los míos, al principio vacilantes. Me quedé sin respiración, y él me levantó y me dejó apoyada solo en los dedos de los pies, para profundizar un beso.

			Lo sentí todo al mismo tiempo: la felicidad de volverlo a ver y la vergüenza por permitirme a mí misma sentirla, el dolor de la ausencia y el temor a perderlo.

			Inclinó su frente contra la mía:

			—Te he echado de menos.

			—Yo también.

			Jared me condujo a un grupo de imponentes árboles de hoja perenne, y nos agachamos bajo ellos.

			—¿Cómo has dado conmigo?

			—Me ayudó Elle.

			—¿Elle? —Yo no había hablado con mi amiga del alma desde el día en que la llamé, hacía varias semanas, antes de que mi tía me mandara a Winterhaven.

			Jared me envolvió con sus brazos, y me colocó la cabeza bajo su barbilla.

			—Ella intentó sonsacarle a tu tía el lugar al que te enviaba, pero lo único que consiguió saber es que este sitio estaba en Pensilvania. Afortunadamente, fue suficiente para que Lukas pudiera empezar a investigar. Ha entrado en todos los registros de admisión de todos los internados del estado hasta que te ha encontrado.

			—Tiene que haber docenas.

			—Cincuenta y cuatro. Por eso hemos tardado tanto. —Sonaba como si se estuviera disculpando, como si aquello fuera de algún modo culpa suya y no mía—. Empezamos por los colegios más lógicos, y luego Lukas siguió por orden alfabético. A nadie se le pasaba por la cabeza que tu tía te enviara a un lugar como este.

			—Mi tía piensa que me escapé.

			Jared me cogió de la mano.

			—Entonces vamos a demostrarle que tenía razón, y salgamos de aquí.

			Me puse rígida:

			—No puedo irme.

			—No te preocupes. Esta vez tendremos más cuidado.

			—No es que tenga miedo de que me cojan. —Cerré los ojos, temiendo lo que iba a decir a continuación—. Es que yo no soy una de vosotros cuatro.

			«Los verdaderos integrantes de la Legión de la Paloma Negra», pensé.

			—Tú estás conmigo, y lo demás no importa —dijo él.

			—Yo os traería la muerte a todos. Y quién sabe a cuánta gente ha atacado Andras ya. A docenas, según mis cálculos.

			—Eso no es culpa t...

			—¿Entonces de quién es la culpa? —pregunté elevando la voz—. Porque alguien le dejó salir, y yo era la única persona dentro de aquella celda...

			—Tú no tomaste sola esa decisión. Allí estábamos los cinco, y todos te pedimos que ensamblaras el Transformador. —La mano de Jared apretó la mía—. Vamos, no te puedes quedar aquí.

			Más que ninguna otra cosa en el mundo, yo deseaba irme con él, pero los inconvenientes eran demasiado importantes. ¿Y si cometía otro error y Jared o alguno de mis amigos pagaba el precio?

			Sentí mareo y el estómago revuelto:

			—Vosotros tenéis que encontrar un modo de detener a Andras. Si yo volviera a estropearlo todo, otras personas lo lamentarían.

			«O algo peor».

			Jared soltó mi mano:

			—Hay algo que tengo que decirte, pero no sé cómo.

			—Puedes decirme lo que quieras.

			Jared no pronunció una palabra durante un rato que me parecieron varios minutos. Cuando por fin habló, su voz sonó lejana:

			—La muerte de tu madre fue un error. No debería haber sucedido. —Jared seguía sin poder perdonarse el haber conducido al demonio hasta mi madre y los demás integrantes de la Legión de la Paloma Negra.

			—Fue un accidente —dije yo—. No te puedes seguir atormentando por eso.

			—No me comprendes —respondió en voz baja—. Tú tenías razón todo el tiempo.

			Eso no tenía sentido:

			—¿Razón en qué?

			—En que tu madre no formaba parte de la Legión.
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			El suelo pareció hundirse bajo mis pies.

			—Estás equivocado. —Dudé de estas palabras incluso al mismo tiempo que salían de mis labios—. Un espectro vengativo mató a mi madre la misma noche que fueron asesinados los demás integrantes de la Legión de la Paloma Negra. Y murió exactamente del mismo modo.

			—Yo escribí el nombre de tu madre en la lista, con los otros nombres de integrantes de la Legión. Ese es el único motivo por el que Andras fue por ella. Fue culpa mía. —Jared pegó un puñetazo al árbol que tenía junto a él. Y le siguió pegando puñetazos, uno por cada palabra—: Todo. Es. Culpa. Mía. Y. Nada. Más. Que. Mía.

			Le agarré el brazo:

			—Lo que dices no tiene ningún sentido. ¿De dónde sacas eso?

			—Pensamos que tenía que haber una razón por la que tú no tenías la marca, ni siquiera después de haber eliminado al espíritu de Darien Satasqua. Así que Lukas empezó a investigar y descubrió que yo había cometido un error. Cuando yo encontré el nombre de tu madre y vi que ella encajaba en el perfil del integrante de la Legión que nos faltaba, dejé de buscar. Pero había alguien más. Lukas encontró un certificado de nacimiento.

			Todavía me acuerdo de la primera vez que Lukas y Jared me dijeron que ella era parte de su sociedad secreta... y que yo estaba destinada a ocupar su lugar. Yo había dudado desde el principio de la implicación de mi madre. Y en aquel momento sentía como si estuviera frotándome la muñeca con sal para volver a comprobar que en mi piel no aparecía ninguna marca.

			«Porque no soy una de ellos». Aunque me hubiera pasado los últimos diecinueve días repitiendo esas palabras en mi cabeza, aún no estaba lista para pronunciarlas en voz alta.

			—Escúchame —dijo Jared agarrándome por los hombros—: Tú no tienes la marca porque el quinto miembro sigue vivo. Es otra persona de tu familia.

			—Pero no hay nadie...

			Las palabras se desvanecieron en mis labios mientras mi mente empezaba a desliar la madeja. Si mi madre no era miembro de la Legión de la Paloma Negra... eso solo dejaba una posibilidad.

			«No puede ser él. Cualquiera menos él».

			Se me doblaron las rodillas:

			—Ella no puede haber muerto a causa de él.

			—¿Quién? —preguntó Jared, aparentemente confundido.

			—Mi padre. Él me dejó cuando yo era pequeña, y nunca volvimos a tener noticias de él. —Las palabras salieron en tropel—: Eso destrozó a mi madre, le rompió el corazón —dije, y añadí para mis adentros: «Y a mí también».

			—Shhh... Escúchame. —Jared cobijó mi cara entre sus manos—. No se trata de tu padre. Mi tío me dijo que el integrante que faltaba era una mujer.

			—No hay nadie más, Jared. Mi tía Diane no sería capaz de guardar un secreto como ese. Es imposible que sea parte de una sociedad secreta. Y los padres de mi padre murieron antes de que yo naciera. —Hacía esfuerzos por mantenerme entera, pero sentía que se desgarraban las costuras que durante diecinueve días tanto me había esforzado en curar—. Él es la única familia que tengo.

			—Tu padre tiene una hermana.

			Eso era otra equivocación.

			—Jared, si él tuviera una hermana, ¿no crees que me acordaría de ella?

			—No si no la has visto nunca. Tú dijiste que él se fue cuando tú eras pequeña, ¿no? ¿Y si ella se ha estado escondiendo todo este tiempo?

			—¿Escondiendo de qué? —pregunté levantando demasiado la voz.

			Jared miró la parte de atrás del edificio como si estuviera preocupado porque alguien pudiera oírnos.

			—Nadie sabe por qué el quinto miembro desapareció de la faz de la Tierra. Pero mi padre decía que una persona que desaparece sin dejar rastro es alguien que no quiere que lo encuentren. Echa una mirada a esto. —Jared se sacó algo de un bolsillo y me lo entregó, junto con su teléfono móvil—: usa la luz.

			Situé el teléfono sobre la hoja de papel. Era una fotocopia de un certificado de nacimiento.

			—«Alexander Madigan Waters» —dijo Jared recitando la información de memoria—. Nacido en el distrito de Columbia, hijo de Lorelai Madigan Waters y de Caleb Quinn Waters.

			—¿Una copia del certificado de nacimiento de mi padre? Eso no demuestra nada.

			—Algo demuestra si lo comparas con este otro. —Jared me entregó otra hoja casi idéntica. El sello del distrito de Columbia estaba estampado también en la parte superior de aquel—. Lukas buscó en los registros del Distrito de Columbia para averiguar si tu madre tenía una pariente de sangre a la que pudiera haber elegido como sucesora. Resultó que tu padre es el único que tiene un miembro secreto en la familia.

			Examiné el documento y encontré el nombre del bebé: Faith Madigan Waters. Nacida en el Distrito de Columbia, hija de Lorelai Madigan Waters y de Caleb Quinn Waters, dos años después de que naciera mi padre.

			Sujeté la prueba en mi mano, intentando encontrar motivos razonables para rechazarla. ¿Cómo podía mi padre tener una hermana a la que yo no había visto nunca? ¿Es que él también la había abandonado a ella?

			—Si Faith Waters es el quinto miembro de la Legión, tal vez sepa cómo detener a Andras —dijo Jared.

			Nadie deseaba tanto como yo que eso fuera cierto. Los últimos minutos que había pasado en la celda de Darien Satasqua permanecían en mi mente día tras día: su historia sobre un integrante de la Legión de la Paloma Negra dándole la última pieza del Transformador como protección; la mirada en su rostro mientras él yacía en la Trampa del Diablo, rogándome que no montara el Transformador. Todavía oía su voz diciéndome: «El Transformador no destruye a Andras, sino que lo libera».

			Era una decisión que lo cambiaría todo: que acabaría con un demonio, me haría ganar mi marca, y salvaría al mundo... o que dejaría libre a un demonio con toda su ira.

			¡Si hubiera tomado la elección acertada!

			—Hay algo más —dijo Jared—. Mientras Lukas estaba hackeando los servidores escolares en tu busca, Capellán y Alara pasaban los días leyendo los diarios. Ninguno de nosotros había leído los nuestros de pe a pa, excepto Capellán. Mi padre y mi tío nunca perdían de vista sus diarios. Entonces murieron nuestros familiares, y de repente resultaba que la Legión éramos nosotros cuatro... Nos concentramos en encontrar a Andras y eliminarlo antes de que él llegara aquí, y por eso nadie sabía si los diarios explicaban qué había que hacer si eso llegaba a ocurrir.

			—¿Lo explican? —Yo no quería albergar esperanzas.

			—Seguimos buscando —dijo Jared antes de respirar hondo—. Pero nos hemos enterado de qué quiere Andras ahora que está aquí.

			—¿Qué quiere? —pregunté, y me armé de valor esperando la respuesta.

			Jared hizo un movimiento de nerviosismo, y las hojas crujieron bajo sus botas.

			—¿Recuerdas la primera entrada del diario de Lukas? ¿Aquella en la que Markus escribió que Andras quería abrir las puertas del infierno? Pues tenía un sentido literal.

			Recordé algunos de los espectros vengativos que habíamos encontrado, y la violencia de la que daban muestras... en la chica del vestido amarillo, en Millicent Avery en el fondo del pozo, en los presos electrocutados, en Darien Satasqua y en el dybbuk con la piel del mago. No me podía imaginar qué podía estar esperando en el infierno.
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